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Dedicatoria

Dedicado a mi amiga Tamara “Myra” Bodrick, quien le da vida a Tam Broderick. Gracias por dejar que te robe tu identidad y tus dichos concisos.


Prólogo

—Hemos evacuado la ciudad, Eminencia. —Albator cambió su peso de un pie al otro y dio una rápida mirada a la puerta del templo—. Sólo quedamos nosotros dos y unos pocos acólitos que esperan sus instrucciones para bloquear la puerta.

—Lo has hecho bien, hijo mío. Ya es momento de irte. —Paisden señaló con su largo dedo la salida—. No querrás estar aquí cuando ellos lleguen.

En los ojos grises de Albator se reflejaba la lucha interna que tenía entre el instinto de sobrevivir y su obligación para con su cargo. Sin duda, él quería alejarse de allí, pero como era el acólito de más alto rango de Paisden, su lugar se encontraba en el templo. Sus labios formaron palabras sin sonido y sus pies siguieron con su danza de indecisión.

—Tal vez no vengan en son de guerra —consiguió decir—. ¿Por qué los señores nos harían esto? Estamos de su lado.

—Nosotros somos su más grande error o, al menos, es lo que ellos creen. —La calma exterior de Paisden reflejaba la serenidad que viene con el hecho de aceptar el propio destino—. Sienten que nunca deberían habernos dejado salir de la ciudad madre. No nos aferramos a las viejas costumbres. Nosotros interferimos.

—¡Nosotros ayudamos! —Se quitó un mechón de cabello grasiento de su frente alta. Su voz adoptó un tono estridente—. La gente no sabía nada. Les enseñamos mucho. Mejoramos sus vidas.

—Los señores no lo ven de esa forma. En sus mentes, el conocimiento no era lo que debíamos dar. Y luego estaban aquellos de nosotros que no frenaron sus más bajos instintos.

Las mejillas rojas de Albator confirmaron algo que Paisden había estado sospechando durante mucho tiempo.

—¿Quién es ella? —Ahora Paisden lamentaba las largas horas que había pasado en el templo. Quizás, si se hubiese aventurado a salir más a menudo, habría sabido más acerca de la vida de Albator.

Albator bajó la mirada. —Su nombre es Malaya y es amable y hermosa. Si los señores pudieran ver cuánto nos preocupamos el uno por el otro, tal vez podrían comprender una unión como la nuestra...

—¿Siempre será una abominación para ellos? Sobre esto y, en muchas otras cosas, ellos son intratables. —Paisden odiaba tener que parar en seco al joven, pero mientras más pronto terminara esta conversación, más pronto podría Albator ponerse a salvo—. Ahora, ve con tu mujer. No es demasiado tarde para que ustedes dos puedan construir una vida juntos. Me complace exonerarte de tus obligaciones para con el templo.

—Yo no quiero eso. —Albator levantó las manos y dio un paso hacia atrás.

—Lo que quieras ya no importa. —Las palabras de Paisden fueron pronunciadas como una bofetada en la cara—. Para mañana a esta hora ya no habrá templo.

—Debemos luchar contra ellos. —Albator miró a su alrededor como si buscara un arma—. Nosotros somos muchos más que ellos.

—Imposible. Sabes que no tenemos nada con qué luchar. Durante años, con el pretexto de necesitar recursos en otras partes del imperio, los señores nos han despojado paulatinamente de nuestras armas y fuentes de energía. Para cuando nos dimos cuenta de lo que estaba sucediendo sólo teníamos una máquina y nada con que accionarla.

Paisden hizo una mueca de dolor. El recuerdo de su propia ingenuidad golpeada. Recordó las súplicas de auxilio de sus ciudades hermanas – súplicas a las que fue incapaz de responder. Los desastres, ninguno de ellos naturales, cayeron sobre las ciudades hasta que sólo quedaron Paisden y sus seguidores. Envió emisarios a los señores, pero ninguno de ellos regresó.

Y luego, ayer, regresó un único mensajero, tan débil por el hambre y el cansancio que apenas podía caminar, se tambaleó en el templo y pronunció tres palabras:

—Ellos ya vienen.

Entonces, Paisden se puso en acción, le ordenó a todos que huyeran hacia el interior y que tomaran solamente lo que pudieran llevar en sus espaldas, pues sabía la clase de armas usarían los señores contra ellos y no tenía el poder para detenerlas. Cuando el mensajero recuperó algo de sus fuerzas, le dijo a Paisden que tal vez los señores estaban a un día detrás de él. Y así es como, finalmente, Paisden supo los días que le quedaban.

—No hay nada más que puedas hacer. Nuestra gente necesitará a un líder y tú eres su vínculo más fuerte que les queda con el templo. Tú y los otros acólitos deben cerrar la puerta e irse antes de que sea demasiado tarde.

—No soy un vínculo más fuerte que tú. —El destello de perplejidad que había en sus ojos se disolvió al entender—. ¿Quieres decir que te quedarás aquí?

—Lo debo hacer. Le he jurado a este templo. Si el destino quiere mi vida, que así sea.

—No puedes. —Una lágrima se deslizó por la mejilla de Albator—. ¿Hay algo que pueda decir para que cambies de idea?

—No. —Paisden abrazó al joven que era lo más parecido a un hijo que alguna vez tendría. Le dio un beso a Albator en cada mejilla, saboreó sus lágrimas saladas y el sudor y, luego, gentilmente, lo empujó hacia la puerta.

Albator miró de reojo por una única vez sobre sus hombros mientras salía hacia la luz del sol. Unos momentos después, él y los otros comenzaron a apilar piedras en la puerta del templo. Pronto, estaría oscuro y Paisden estaría solo.

Paisden le dio un último vistazo al lugar que había sido su hogar desde su juventud. Aunque había sido construido por manos humanas, el templo era perfecto. Cada piedra encajaba a la perfección, cada línea era perfectamente recta, tal como el pueblo de Paisden les había enseñado. Miró por última vez al sol, respiró profundamente el picante aire salado y luego se fue a lo suyo.

No miró ni una sola vez a la estatua que dominaba la habitación, pero pasó la mano por la suave y fría superficie de la baranda del altar mientras se dirigía a lo más profundo del templo. En la cámara secreta, subió por un empinado pasillo que conducía a sus habitaciones ocultas. A pesar de sus años, aun subía sin dificultad. Con su inminente muerte, saboreaba cada respiración, cada sensación. El pasillo de roca parecía vivo bajo sus manos, cada gota de sudor parecía un ser viviente que bailaba a los largo de su cuerpo.

Por fin se metió en su celda. Era una habitación pequeña y oscura, sin embargo, encontró consuelo en la estrecha habitación. Quería dormir, pero se había impuesto una tarea digna de sus últimos años y la vería terminada. Encendió un cirio que estaba empotrado en la pequeña puerta con un bloque de piedra y reunió las herramientas que necesitaría.

Dejó el martillo, el cincel y las tablillas de piedra de lado. Había muy poco tiempo. En cambio, llenó varios marcos de madera con la arcilla seca, le añadió agua, los agitó y luego los alisó. Sus tablas estaban listas, encontró un lápiz de madera afilado, se acomodó en su jergón y comenzó a escribir la historia de su pueblo.


Capítulo 1

Sofía Pérez se pasó la mano por la frente y miró a lo lejos a través de los hermosos apartamentos de Marisma de Hinojos. El calor se elevaba como en ondas desde la tierra reseca, brillando bajo el sol del verano. Los trabajadores quemados por el sol iban debilitando el barro cocido mientras excavaban los canales que rodeaban el lugar. El roce de las herramientas de excavación con la tierra dura y fragmentos de conversación flotaban por el paisaje árido. Era difícil creer la transformación que habían sufrido desde el comienzo de la primavera los pantanos salobres en las afueras de Cádiz, España, a causa de la sequía. Considerando el nivel de financiación de su principal donante, el progreso del trabajo no sólo estaba previsto, sino que también era exigido.

—Aquí hace más calor que en el mismísimo infierno. —Patrick se abanicó con su casco de paja. Su piel blanca no aguantaba mucho tiempo bajo el sol español. De hecho, todo su cuerpo brillaba tan rojo como su pelo debajo de una gruesa capa de protector solar—. No sé cómo lo soportas.

—Soy de Miami. Esto no es nada. —Eso no era del todo cierto. Ella siguió hasta alcanzar su mochila para sacar el frasco de bloqueador solar en aerosol para proteger su piel de color aceituna. Odiaba las quemaduras de sol - la picazón, la forma en que su ropa se restregaba fuerte en todos los lugares equivocados. Era algo que ella evitaba a toda costa. Se dio cuenta de la forma en que las comisuras de la boca de Patrick se torcieron y levantó una ceja—. Entonces, ¿te vas a quedar ahí tratando de no sonreír o me vas a decir qué pasa?

—Te necesitan en mi sección. —Dejó de abanicarse—. Creemos que hemos encontrado la entrada al templo.

Ahora era su turno de mantener sus emociones bajo control.

—No vendas la piel del oso antes de cazarlo —dijo ella en voz baja.

—¿Qué es eso?

—Algo que mi abuela solía decir. Significa “no vendas la piel del oso antes de cazarlo”. —Se permitió hacer una triste sonrisa al recordarla. Su abuela había estado tan orgullosa cuando se graduó de la universidad, sin embargo, no le impresionó cuando ella decidió estudiar arqueología como carrera. Aunque había estado esperando que hubiese un abogado en la familia.

—Te concedo que es más interesante que el famoso “no cuentes los pollos antes de que nazcan”. Ahora, ¿vienes?

Avanzaron por el ocupado lugar de trabajo saludando a los trabajadores que les hacían señas de saludo con las manos. Los ánimos estaban arriba. Ésta había sido una tarea polémica desde el principio y todo el mundo temía que pudiese terminar como un punto negro en sus hojas de vida. Sofía tenía más esperanza que confianza, pero la paga era demasiado buena como para dejarla pasar. Desde entonces, sus resultados continuaron justificándola. Los círculos que habían sido descubiertos a través de las imágenes satelitales y que se burlaban de lo que casi todo el mundo había demostrado, en la excavación eran canales rodeados por un anillo. Y en el centro...

—El Templo de Poseidón. —La sonrisa beatífica de Patrick lo hacía parecer diez años más joven—. No puedo creer que realmente lo hayamos encontrado. Es casi como un sueño.

Sofía trató de ignorar el pálpito que sentía en su pecho al escuchar esas palabras. —Eres un científico, Patrick. Sé profesional.

—Aun cuando no sea lo que creemos que es, sigue siendo un hallazgo espectacular. La arquitectura es clásica, la divina proporción se encuentra en todos lados. Hemos descubierto un pasillo que se extiende hacia abajo en el templo, exactamente en el mismo ángulo que uno de los pasillos en la cámara de la reina en la Gran Pirámide, excepto que es mucho más grande. Unos cuantos centímetros y yo mismo habría bajado hasta allí. Es un gran hallazgo, Sofía. Vamos a aparecer en los libros de historia.

—No podemos sacar conclusiones hasta que no entremos y veamos qué es exactamente con lo que nos encontramos. Sería muy vergonzoso si le dijéramos al mundo que hemos encontrado el legendario templo en el corazón de la Atlántida y que después resulte ser el edificio de almacenamiento de granos.

—Te apuesto una romántica cena a la luz de las velas a que no es el almacén de granos.

Sofía se rio. —Aunque gane la apuesta sigo perdiendo. Sólo estoy diciendo que necesitamos estar seguros antes de decirle a alguien de afuera acerca de esta excavación. Es cosa de sentido común.

Patrick bajó la mirada y se dio la vuelta.

Sofía se detuvo en seco, lo agarró por el hombro y tiró de él para que la mirara. —Dime que no lo hiciste. —La mirada en sus ojos era la respuesta que ella necesitaba.

—Sólo envié un texto. Se supone que debía informar si encontrábamos algo prometedor. Tienes que admitirlo. —Señaló la punta del techo del templo que se levantaba por sobre la tierra—. Esto es interesante.

Ella no pudo discutir con él. El templo, aunque a pesar de sus declaradas reservas, estaba claro qué es lo que era y estaba extraordinariamente bien conservado. El grabado en el frontón, la parte superior de la fachada del templo, mostraba a un Poseidón enojado que golpeaba su tridente en el mar enviado feroces olas en todas direcciones. Las columnas que lo sostenían eran enormes columnas estriadas con acanaladuras cóncavas paralelas. En sus puntas, los capiteles, las piezas de la cabeza que estaban acampanados hacia fuera para apoyar la viga horizontal debajo del frontón, estaban talladas para asemejarse a las garras de una criatura marina a escala, dando la impresión de que el techo estaba en las garras de una bestia primigenia. La vista hacía que un escalofrío le corriera por la espalda.

—¿A quién le dijiste?

—Al señor Obispo. Quiero decir, le dije a su asistente. Es el único número que tenía. Se están quedando en algún lugar cerca de aquí por lo que podemos esperar que nos visiten. —Su voz tenía un tono de súplica—. Vamos, Sofía. Prácticamente están pagando casi todo el costo de la excavación. Nos han dado todo lo que podríamos desear. ¿Crees que podríamos haber escrito pidiendo subvenciones para encontrar la Atlántida en el sur de España y que hubiésemos conseguido todo menos el ridículo para nuestro problema?

—Ya lo sé. —Odiaba admitirlo, pero él tenía razón—. Es que simplemente me extraña que la Iglesia nos pague para encontrar a la Atlántida. El Arca de Noé podría ser, ¿pero esto? Es raro.

—A mí no me importa, siempre y cuando los cheques sigan llegando. Ahora, ¿qué tal si dejas de preocuparte por eso y bajamos para que puedan abrir esta puerta? Dijiste que no abriéramos nada si tú no estabas y lo tomamos al pie de la letra.

—Bien. Me alegra que uses el sentido común cuando tienes que hacerlo.

Patrick hizo la mímica de apuñalarse el corazón y luego se hizo a un lado para que ella pudiera ser la primera en llegar al lugar de la excavación. Una escalera de doce metros bajaba hasta el pozo donde se estaba realizando la excavación. Ella bajó por la escalera y casi pierde el equilibro una vez mientras soñaba despierta con lo que podrían encontrar en el interior.

Había varias personas cerca de la entrada del templo. Ellos habían despejado toda la parte frontal del templo y la parte posterior a través de los pronaos, la superficie cubierta que conducía a las naos, la estructura central encerrada del templo y, ahora esperaban a que ella les diera la orden. Ella casi podía sentir la emoción mientras subía los peldaños y se acercaba a la puerta. ¡Había llegado el momento!

—La puerta es rara. —Patrick se sacó el casco y se rascó la cabeza—. Esto no es una puerta en absoluto. Es como si fuera un parche.

Ella no necesitó pedirle que se explicara. La parte expuesta de las naos era de mármol sólido. Por el contrario, la puerta de entrada estaba sellada con piedras sueltas y mortero.

—Parece como si quisieran impedir que algo entrara. —Ella pasó los dedos por la roca áspera—. ¿Tal vez sabían que todo se inundaría?

—O, tal vez querían que algo se mantuviera adentro. —Patrick puso una cara de susto provocando la risa de una regordeta estudiante de posgrado.

Sofía se limpió las manos en sus pantalones cortos y dio un paso atrás. —Despéjenla con cuidado. Traten de dejarla en una sola pieza si es que pueden.

El equipo no necesitó que se lo repitieran. Claramente, esto era lo que estaban dispuestos a hacer desde el descubrimiento de la entrada. Trabajaron con una eficiencia que la hizo sentir orgullosa. Más pronto de lo que ella hubiera creído posible, ellos trabajaron para liberar la tapa.

—Damas primero. —Patrick hizo una reverencia burlona y le hizo una seña para que entrara en el templo.

Sofía se detuvo en la girola, arrugó la nariz por el aire rancio que flotaba a través de la puerta y trató de calmar los latidos de su corazón. ¿Estaba a punto de realizar uno de los más grandes hallazgos arqueológicos de todos los tiempos? Con el corazón latiendo a mil por hora, buscó su linterna, la encendió y dirigió el tambaleante haz de luz hacia el interior.

La celda, la cámara interior, no había salido ilesa en el desastre que sobrevino a la ciudad. El suelo estaba cubierto por una capa de limo de un metro de profundidad y todo alrededor mostraba signos de deterioro, pero podría ser peor. Mucho peor. Este lugar había estado cerrado a cal y canto y rápidamente debe haber sido cubierto por la tierra y la arena, al menos, rápido para los estándares geológicos, por haberlo conservado en tan perfecto estado. La Madre Tierra lo había envuelto en su manta protectora, protegiéndolo de los estragos del tiempo.

Ella pasó la luz por la habitación y, lo que vio la dejó sin aliento. Columnatas dobles, las columnas con forma de tentáculos que se retorcían de una serpiente marina se extendían a lo largo de la sala enmarcando una magnífica vista.

—¿Qué ves? —Patrick se había quedado atrás, como si supiera que debía hacerlo, pero su tono de ansiedad indicaba que no esperaría mucho más tiempo.

—¡Poseidón! —Una estatua de seis metros de altura del dios griego de pie en lo alto de una tarima en el centro del templo. Similar a la imagen que había en el frontón exterior, este era un dios iracundo que impulsaba olas furiosas ante él. A diferencia de tantas interpretaciones modernas, esta no era la imagen de un abuelo sabio con el cabello y barbas grises, sino que era la imagen de un dios joven y viril con el pelo castaño y con músculos largos y vigorosos. ¡Un momento! ¿Cabello castaño?

—¡Todavía se puede ver algo de la pintura! —Mediante el uso de la luz ultravioleta, los investigadores habían determinado que los griegos habían pintado sobre sus esculturas, a veces con colores primarios brillantes, otras veces con tonos más tenues y naturales. Así, las estatuas de mármol clásico que se veían en los museos contemporáneos no reflejaban con exactitud su aparición en la antigüedad. Esta escultura parecía haber sido realizada con el último estilo. Además de los vestigios de color marrón en el cabello, ella podía ver toques de color piel cremosa, así como manchas de plata en su tridente. Las olas bajo sus pies estaban manchadas con aguamarina y las crestas estaban veteadas con blanco. ¿Había goteras en el techo que erosionaban la pintura o, los pigmentos se habían desvanecido con el tiempo? Una de las muchas preguntas que sin duda tratarían de responder mientras estudiaban este fabuloso lugar.

Su equipo no podía esperar más y detrás de ella la gente se abarrotaba sumando las luces de sus propias linternas a la escasa luz que ella proporcionaba.

—Guau. —Patrick enfocó la luz de su linterna sobre la estatua de Poseidón tropezándose en la tierra suave y desigual—. Es simplemente... —Las palabra le fallaron así es que sacudió la cabeza sin dejar de contemplar la escultura del dios del mar.

—¿Qué era lo de Stonehenge? —La estudiante de posgrado que se había divertido tanto con Patrick, indicó un círculo de piedra que rodeaba la estatua. Aunque eran de mármol y sus líneas afiladas, las bases gruesas y su disposición circular sugerían un Stonehenge en miniatura.

—Supongo que es un altar. —Se sentía tan abrumada por el templo que Sofía encontraba que pensar era todo un reto.

—Y hay un obelisco donde debería estar la piedra del talón. —Patrick rodeó la estatua levantando una nube de polvo a su paso—. Oigan, esperen un minuto. —Se quedó paralizado—. ¿Sofía?

—¿Qué es? —Se unió a él al otro lado de la estatua y siguió su línea de visión. La pared del fondo que dividía la celda de la cámara secreta, el área a la que solo los sacerdotes eran admitidos, se inclinaba lejos de ellos y cada capa de piedra se hacía cada vez más pequeña, dando la ilusión de...

—Una pirámide —susurró Patrick.

—¿Por qué no? Aquí tenemos un obelisco. Quizás, de alguna manera, la Atlántida fue una precursora cultural tanto para los griegos como para los egipcios. —Ella quería golpearse por proferir tal teoría sin examinarla antes. Dichas suposiciones eran poco científicas y poco profesionales. Dirigió la luz de su linterna hacia la cámara secreta y casi la dejó caer.

La luz se reflejó en un artilugio de metal plateado que estaba apoyado sobre cuatro pilares de piedra. Se trataba de un armazón en forma de pirámide hecho de metal que se parecía al titanio. Suspendido debajo de él había un recipiente de metal con forma de antena parabólica. La pirámide estaba coronada por una mano de plata que la sujetaba. Sólo los jeroglíficos que estaban alrededor de la tapa justo debajo de las manos parecían provenir del mundo antiguo. De otro modo, su aspecto era completamente moderno...

...y completamente alienígena.


Capítulo 2

—¿Qué diablos es esa cosa? —Las palabras de Patrick susurradas en un tono reverencial le dio voz a los propios pensamientos de Sofía.

—Todo el mundo quédese afuera hasta que yo los llame. —Ella quería hacer un registro fotográfico completo de todo antes de que alguien más entrara a la cámara. Pero más que eso, quería experimentar por sí misma el poder conseguir la sensación de espacio y permitir que su intuición le hablara. Era algo que siempre había hecho – era su forma de comunicarse con el pasado.

Rodeó el extraño artefacto preguntándose qué demonios era. Nunca había visto algo parecido a eso en un lugar del mundo antiguo, pero aquí estaba, en el interior de un templo que durante los últimos milenios había estado enterrado bajo seis metros de sedimento. Le tomó unos pocos minutos fotografiar la cámara antes de girarse hacia una pequeña puerta que había en la pared posterior. Se agachó para pasar a través de ella y se encontró en una pequeña habitación que, para su sorpresa, estaba débilmente iluminada por la luz del sol. Vio que la luz entraba por un hueco que estaba en lo alto en la pared opuesta encima de una plataforma de piedra que podría haber sido la cama de un sacerdote. Acercándose un poco más para mirar, vio un cuadrado de cielo en el otro extremo. Éste había sido el hueco que su equipo había limpiado. Patrick tenía razón. Parecía ser una versión más grande de un ducto de ventilación de una pirámide.

—Sofía. —Patrick la llamó con un tono suave pero urgente desde la celda—. El señor Obispo está aquí y trajo a unos hombres armados.

—¿Qué? —Ella se giró en redondo—. Eso no tiene sentido. ¿Por qué necesitarían estar armados?

—No lo sé. Algunos de ellos son de la Guardia Civil y los otros parecen americanos.

En ese mismo momento, el fuego estalló en algún lugar fuera del templo reverberando por la cámara de piedra como truenos. Un último grito rasgó el aire que en un instante fue cortado por un solo tiro.

—¡Tienes que salir de aquí! —Patrick la apuró—. El hueco. Yo te levantaré.

Antes de que ella pudiera protestar, Patrick la levantó en brazos y la levantó hacia la abertura. Ella se esforzaba por encontrar un asidero en la piedra lisa mientras Patrick seguía empujando. Él era más fuerte de lo que ella había imaginado. Afuera sonaron unos tiros más cuando Patrick consiguió poner sus manos bajo sus pies y la empujó el resto del camino.

—¿Qué hay de ti? —Ella se sentía como si fuera una cobarde huyendo de esta manera.

—Yo estaré bien. Le caigo bien. —Sus palabras sonaron vacías—. Sólo escala tan rápido como puedas. Yo lo entretendré.

Conteniendo las lágrimas, ella se arrastró por el hueco, sus pies encontraron donde apoyarse por los costados y se forzó en subir. ¿Por qué el señor Obispo hacía esto? Detrás de ella escuchó la voz de Patrick.

—Señor Obispo, ¿qué sucedió allá fuera? —Su voz temblaba con cada palabra.

—Nada de lo que usted necesite preocuparse. —La voz profunda del Obispo se hizo eco en el hueco. —¿Dónde está la doctora Pérez?

Sus palabras helaron a Sofía hasta los huesos. No tenía ninguna duda de que él planeaba matarlos a ella y a Patrick una vez que les hubiese extraído cualquier tipo de información que quisiera. No sabía por qué él quería encontrar la Atlántida, pero ahora que la había descubierto, ella y su gente eran desechables.

—Ella está afuera en el sitio de la excavación. Creo, que está inspeccionando uno de los canales externos del lado sur.

—Hay dos pares de huellas. —Su voz sonó fría.

—Uno de los asistentes tomó algunas fotografías y luego se las envié de vuelta.

Si no hubiese estado tan aterrada por su vida, Sofía habría admirado la habilidad que Patrick tenía para inventar sobre la marcha. El miedo había desaparecido de su voz. Deseaba que él hubiese podido escapar con ella pero, ya había pasado lo peor, ella estaba determinada a hacer que su sacrificio valiera la pena. Continuó escalando, ya estaba casi a medio camino de la cima.

Una voz desconocida, áspera como la lija, tomó la palabra. —¿Qué es esa abertura detrás de usted?

—Creemos que es un ducto de ventilación como los que hay en las grandes pirámides. —La respuesta de Patrick fue rápida y no sonó natural. Sofía lo pudo sentir y estaba segura que el Obispo y sus amigotes también lo sintieron—. Tuvimos suerte. Estaba cubierto hasta el tope. Por otra parte, esto y toda la cámara habían estado cubiertos por sedimento. Nos ha tomado un montón de tiempo descubrir esta cosa, no es que sepamos lo que es. —Claramente estaba tratando de desviar la atención hacia el extraño artefacto.

—Oh, nosotros sabemos exactamente qué es. —El Obispo se aclaró la garganta—. Para ser más precisos, nosotros sabemos qué hace.

“No digas nada más, Patrick. Mientras más sepas, peor es para ti. Sólo sal corriendo”.

Tal vez si Sofía fuera una telépata, Patrick podría oír su súplica y cerraría la boca. En vez de eso, no dejaba de hablar. —¿En serio? ¿Qué es lo que hace? Se parece a...

Sonó un disparo y Sofía ahogó un grito de dolor y de miedo. Ella miró hacia el cuadrado de luz al final del hueco. No estaba a más de diez metros de distancia, pero al ritmo al que avanzaba bien podrían haber sido mil metros. Si el señor Obispo, o uno de sus hombres, miraban hacia el hueco estaría muerta. Trató de acelerar el paso llegando tan lejos como podía y su mano se acercaba más al frío del metal.

—Empaquen la máquina. —El Obispo era todo negocio. Su voz no tenía ningún indicio de haber presenciado la matanza de gente inocente—. Ahora, con cuidado y asegúrense de ponerla en la caja de embalaje antes de sacarla.

—Sí, Obispo —respondió el hombre de la voz áspera.

—Me pregunto —la voz del señor Obispo sonaba pensativa— ...si una persona podría caber por ese hueco.

El pulso de Sofía rugió en sus oídos y el pánico embotó sus sentidos. Se dio cuenta de que estaba agarrando un asa de metal de algún tipo. Se acercó más y pudo ver que había dos manijas de bronce incrustadas en un bloque de piedra. ¡Era una clavija como la que los arqueólogos habían encontrado en la Gran Pirámide! Se aferró a ellos y tiró con todas sus fuerzas.

No se movió.

—Revisaré, Obispo.

Con una fuerza renovada que nacía del extremo terror, tiró con todas sus fuerzas de la clavija y logró soltarla en medio de una nube de polvo y aire viciado. ¡Había una cámara allí! Estaba oscuro como boca de lobo, pero su instinto de años de experiencia le decía que su espacio interior era grande y abierto. Se deslizó por la abertura y se llevó la clavija con ella. Unos momentos después, escuchó el traqueteo de los disparos. Las balas produjeron un ruido metálico al chocar contra la piedra de la chimenea a centímetros de donde ella estaba en cuclillas.

—¿Viste a alguien? —preguntó el señor Obispo.

—Solo estaba profundizando. No había nadie allí a quién le pudiera dar. —La risa gutural del hombre hizo eco a través de la cámara.

—Todavía no se sabe del paradero de la doctora Pérez. Encuéntrenla y despáchenla con la debida rapidez. Nos reuniremos en el barco.

—Sí, Obispo. Tendremos la máquina fuera de aquí en diez minutos.

Sofía se mordió el labio pensando con rapidez. Si la estaban buscando, sería muy peligroso tratar de escalar para salir de allí ahora. Tendría que esperar a que salieran. Levantó el tapón y lo empujó de nuevo en el agujero dejando las asas hacia dentro, luego sacó su pequeña linterna LED y la encendió. A través de una cortina de polvo que le hacía cosquillear la nariz y que le ardieran los ojos siguió con la vista el rayo de luz.

El espacio no tenía más de tres metros cuadrados, las paredes eran lisas y sin adornos. Dirigió la luz de su linterna hacia el suelo y su corazón le dio un vuelco al posar sus ojos sobre un esqueleto. Yacía de costado sobre una mancha de polvo que alguna vez pudo haber sido ropa o una frazada. Cerca de su mano había una fina varilla de madera con un extremo en punta – un lápiz y un revoltijo de tablillas rectangulares no mucho más grandes que las tarjetas de índice. Se arrodilló para mirar de más cerca y vio que todas estaban cubiertas con diminutos jeroglíficos. Reconoció que muchos de ellos eran equivalentes a los jeroglíficos egipcios, pero la mayoría o tenían ligeras variaciones de la escritura egipcia o no estaba familiarizada con ellas.

—Un códice. —Dependiendo de lo que estaba escrito aquí, esto podría ser el hallazgo más importante de la excavación. Después de asegurarse de que la abertura de la cámara estaba sellada, comenzó a fotografiar cada una de las tablillas moviéndolas alrededor como si se tratara de un recién nacido. Estaban hechas de arcilla y temía que se deshicieran al tocarlas, pero se mantenían firmes. Cuando hubo terminado el registro fotográfico, sacó otro juego de fotos con su teléfono para enviarle los datos a... no sabía... a alguien en quien ella pudiera confiar en el momento en que lograra salir de este templo y su teléfono tuviera señal. No quería que el secreto muriera con ella si es que ella y las tablillas cayeran en manos del Obispo.

Lo absurdo de sus pensamientos la golpeó como un rayo. Aquí estaba ella, escondiéndose de unos hombres que aparentemente habían matado a su equipo y ahora iban tras ella y su principal preocupación era la preservación de un códice. Se habría reído si la situación no fuese tan grave. Este era el trabajo de su vida y no iba a dejar que un loco la detuviera. Con mucho cuidado, apiló las tablillas, las envolvió y las ató con un pañuelo. Era lo mejor que podía hacer por ahora.

Miró su reloj. Habían pasado casi veinte minutos desde que había entrado a la cámara secreta. ¿Se habían ido los hombres? Tan cuidadosa y silenciosamente como pudo, dejó el tapón a un lado y se esforzó por escuchar.

—No podemos encontrar a la doctora Pérez, Obispo. Si hubiésemos dejado con vida a Patrick hubiésemos podido sonsacarle su paradero.

—La Guardia Civil la pondrá en nuestra lista. —La voz del que hablaba era profunda con un acento español.

—Gracias —dijo el señor Obispo—. ¿Estamos seguros de que ella no está entre las personas muertas?

—No puedo estar seguro. A mis hombres les gusta apuntar a la cabeza. Eso es bueno para las prácticas de tiro, pero es malo para los propósitos de identificación.

El Obispo dejó escapar un largo y lento suspiro. —En ese caso, ella está más como muerta. Si no lo está, no importará por mucho tiempo. Vamos a limpiar la zona como lo planeamos.

Ella se paralizó. ¿Qué es lo que quería decir con eso? Sabía lo que eso significaba – era mejor que buscara un lugar para salir de aquí lo antes posible. Esperó a escuchar más sonidos, pero parecía como si el Obispo y los demás se hubiesen ido. Hizo un rápido cálculo mental y decidió que sería mejor esperar unos diez minutos más para asegurarse que los hombres estuvieran lejos del templo antes de comenzar a escalar hacia la salida. Observó cómo pasaban los minutos con una agonizante lentitud hasta que, finalmente, llegó el momento.

Se metió el códice dentro de la camisa, escuchó de nuevo unos pocos segundos y no oyó nada. Con el corazón latiéndole rápido y mareada por el miedo, respiró profundamente y se encaramó para salir por la chimenea. Le parecía que se demoraba años en ascender. A cada segundo esperaba oír un disparo que acabara con su vida. Respiraba en forma entrecortada y estaba empapada por un sudor frío, pero siguió esforzándose hasta que llegó a la cima.

Asomó hacia afuera la cabeza y revisó hacia arriba y debajo de la zanja que sus trabajadores habían cavado para poder llegar hasta esa parte del templo. La zanja estaba vacía y todo estaba tranquilo, excepto por el rugido de olas distantes. Por supuesto, no tenía idea de quién podría estar esperando allá arriba. No importaba. Su instinto le decía que tenía que salir de allí y llegar lo más lejos y rápido que le fuera posible. Se apresuró a ir a una escalera que estaba cerca, subió en silencio y se detuvo en la parte superior para mirar por encima del borde.

Un pequeño gemido escapó de sus labios cuando sus ojos se posaron sobre los cuerpos de dos miembros de su equipo. Los disparos en la cabeza los habían dejado irreconocibles, pero de todos modos se lamentaba por ellos. Una vez más se preguntó por el motivo de esta masacre si sentido. Además, ¿cómo es que el Obispo había conseguido que las autoridades locales estuvieran de su lado? Supuso que por dinero. Habría tiempo suficiente para descubrirlo una vez que hubiese salido de la excavación.

Escuchó el débil rugido de un motor a la distancia y miró hacia el sur para ver una furgoneta que era conducida a través de las marismas y que era escoltada por dos camionetas cuyas tolvas estaban repletas de hombres. No podía distinguirlos bien, pero  presumía que lo que brillaba bajo la luz del sol eran armas de fuego. El Obispo se iba, lo que significaba que era un buen momento para que ella también se fuera.

Sin perder tiempo, gateó hacia afuera y cuando estuvo al nivel del suelo se echó a correr en la dirección opuesta. No fue sino hasta que ya había corrido por una hora y que sentía un dolor punzante en los pulmones y que sintió las piernas como plomo, recordándole cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había corrido 10 kilómetros, que no se sintió lo bastante segura como para refugiarse entre el pasto alto de uno de los pocos pantanos que iban quedando.

Sacó su teléfono móvil y comenzó a usarlo para identificar su posición. Necesitaba saber su ubicación para realizar la siguiente llamada. Pero, ¿querría él saber de ella? No importaba. No tenía muchos contactos en España y, sin duda, a nadie más le parecería bien proteger a un fugitivo de la Guardia Civil, quizás la más corrupta de las ramas de las fuerzas españolas. Y luego estaba el asunto del códice, haberlo tomado implicaba haber violado todo tipo de leyes. Claro estaba que él no tenía ningún tipo de autoridad moral en ese aspecto. Además, él se lo debía por la forma en que la había dejado en Perú. Él respondió después del primer timbre.

—Sofía, ¿eres tú?

Así es que él no había borrado su número de su teléfono. Eso la hizo sonreír.

—Hola, Arnau. Hace mucho tiempo que no hablamos.

—Oh, Dios mío, ¡eres tú! ¿Estás bien? —La auténtica preocupación de su voz la conmovió, pero luego surgió un pensamiento diferente que ahuyentó esa buena sensación.

—¿Por qué no habría de estarlo? —¿Ya se había filtrado lo de la matanza?

—¿No lo sabes? —Sonaba confundido—. ¿Dónde has estado? Hubo un maremoto o algo parecido en las marismas. Toda tu excavación desapareció.


Capítulo 3

—¡Sí! Me fascina esta cosa. —Bones le dio unos golpecitos al techo transparente del pequeño submarino—. Es más resistente de lo que esperaba. ¡Lo sé! Déjame probar los torpedos.

—De ninguna manera. —Dane Maddock reprimió una sonrisa mientras zambullía la nave en picada—. Tam  nos acaba de dar este nuevo juguete. No queremos que nos lo quiten después de nuestra primera prueba.

Abajo, a medida que se acercaban,  el casco de un barco hundido que estaba cubierto por percebes se hacía cada vez más grande. Dane aminoró la marcha de la nave y se desvió hacia la enorme rotura en su casco. Los dos ex marines se convirtieron en cazadores de tesoros, junto con su equipo, y hace poco habían acordado trabajar para una rama clandestina de la CIA que  pretendía acabar con Dominio, un poderoso grupo de religiosos extremistas que le habían dado a él y a su compañero, Bones Bonebrake, más problemas de los que querían contar. Este submarino, al que Bones bautizó como Rémora debido a que las rémoras se adosan a su anfitrión para que los transporte, los proteja y los alimente, era sólo uno de los beneficios.

—No creo que podamos pasar a través de ese hueco —dijo Bones desde el asiento que estaba detrás de Dane—. ¿Qué te parece si agrando ese hoyo?

—Está bien, pero sin torpedos. ¿Qué arsenales tenemos?

—¿Qué te parece esto?

Dane vio como un brazo metálico se extendía desde el submarino y, con una linterna de luz blanca, comenzó a cortar a través del casco. Una nube de sedimento envolvió al submarino. Cuando se hubo despejado, Bones había cortado una sección semi circular lo bastante grande como para pasar a través de él.

—¡Cortador láser, nene! —Bones sonaba como un niño en la mañana de Navidad—. ¿Conoces el casino flotante de mi tío Charlie por el que todos se preocupaban? Con esto, podríamos mandar esa cosa hasta el fondo del río en un segundo.

—¿Sabes algo? Tenía la esperanza de que no pudieras caber aquí dentro. Estando en lugares cerrados contigo se envejece rápido. —Parecía casi un milagro que el corpulento cherokee hubiera conseguido deslizar su ancha espalda de más de un metro y medio por el marco de la entrada del pequeño submarino.

—Siempre tan odioso. No puedo hacer nada por ti si necesitas un galón de gel para el cabello para hacer que parezca que mides un metro ochenta de estatura.

Dane sacudió la cabeza. No sólo se trataba del contraste que había entre el rubio de ojos azules de Maddock y el cherokee de piel oscura y de pelo largo que hacía que esta pareja se viera extraña. Bones era impetuoso y agresivo mientras que Dane era propenso a pensar dos veces las cosas antes de hacerlas. En los comienzos de su entrenamiento como marines no se preocupaban en uno por el otro, pero con el tiempo, encontraron que sus fortalezas se complementaban entre sí. Ahora, a pesar de que aún se las arreglaban para molestarse el uno al otro, eran más unidos que hermanos.

Dane asomó la nariz del Rémora al interior de la bodega de carga del barco. El casco había colapsado en algunos lugares, dejando poco espacio para que el submarino pudiera entrar. Dirigió la luz a su alrededor, lo que reveló montones indistinguibles de sedimento y escombro. No había nada que ver aquí. —¿Por qué no pruebas los brazos de recuperación y luego salimos de acá?

Otros dos brazos mecánicos se extendieron por debajo del submarino. Dane siguió su avance en una pantalla de video. Bones los utilizó para levantar y mover elementos de distintos tamaños. Por último, uno de los brazos levantó una fina cadena que se había enganchado en sus garras. Bones elevó el brazo de modo que ellos pudieran examinar mejor el objeto a través de la ventana de burbuja transparente que había sobre el área del piloto.

—Un collar. Quedará precioso —dijo Bones—. Es difícil cree que no se rompiera. Soy muy bueno.

—¿Qué es lo que vas a hacer con eso? ¿Se lo darás a Avery? —Avery Halsey era la hermana de Dane a quien su padre la había mantenido en secreto para él. Se habían conocido hacia unos pocos meses y ahora ella estaba saliendo con Bones.

—Sí, Maddock, necesito hablar contigo de eso. —Guardó el collar en el pequeño compartimento de carga del submarino y retrajo los brazos mientras Dane retrocedía para salir de allí y volvía a la orilla—. Ella dice que encontró un trabajo y que se mudará aquí por lo que podrá vivir más cerca de nosotros.

—¿Desde Nueva Escocia a los Cayos? Ese es un gran cambio, pero es genial. Me pregunto por qué no me lo habrá dicho. —Dane hizo una pausa—. Un momento. ¿Se van a ir a vivir juntos? Si es así, te vas de mi pieza de invitados.

—¡Ni lo sueñes! Terminé con ella. Eso es lo que quería decirte. —Bones se apuró—. Sólo espero que eso no signifique que sea extraño entre nosotros.

—¿Por qué eso sería extraño? —Dane puso los ojos blancos. No le sorprendió mucho que la relación no hubiese durado. En realidad, unos pocos meses eran mucho tiempo para Bones, quién se llamaba así mismo como “Polinizador en Jefe”, considerando que creía que era su deber mostrar sus encantos a cuantas mujeres le fuera humanamente posible.

—¿Sabes qué fue extraño? —Bones ignoró el sarcasmo—. Cada uno de nosotros saliendo con la hermana del otro.

Ángel, la hermana de Bones, una modelo y luchadora de artes marciales mixtas profesional, era la novia de Dane. A diferencia de Bones y Avery, ellos todavía estaban juntos. Ella los había acompañado en un par de aventuras, pero ahora estaba en Carolina del Norte entrenando para un campeonato de lucha. Solo pensar en ella lo hizo sonreír. Después de haber pasado años obligándose a pensar en ella con en una amiga, ella finalmente había logrado derribar la pared que él había construido entre ellos.

—¿Qué es esto, una fiesta en pijamas? Termina la relación hablando y asume. —Dane se rio entre dientes ante el grito triunfal de Bones cuando tomó el control del submarino y lo llevó hacia adelante para subir hacia la luz.

—¿Veamos si encontramos un barco militar y probamos cómo se oculta este bebé?

El gruñido bonachón de Dane murió en su garganta cuando la energía del submarino se apagó. Cuando volvió, todas las pantallas se volvieron locas por una fracción de segundo antes de volver a la normalidad.

—Parece como si hubiésemos encontrado nuestra primera falla —dijo Dane—. ¿Qué es lo que hiciste? Encendiste el camuflaje?

—No, estaba bromeando con eso. —Bones sonaba perplejo—. Nos estaba llevando, manteniéndolo estable, cuando todo dejó de funcionar por un segundo, si fue eso lo que duró.

—Todo parece normal ahora. Volvamos a la orilla y démosle nuestro informe a Tam.

—Sí, sí. Esperemos que esta cosa no se hunda con nosotros antes de llegar allá.

––––––––

—Espero que se estén divirtiendo. —Willis Sanders echó una mirada de enojo a las tranquilas aguas azules del Golfo de Méjico—. Matt y yo iremos en el submarino mañana. No importa lo que diga Maddock.

—Yo soy el jefe, no Maddock. —Tam se lo recordó por lo que parecía ser la centésima vez—. Yo dije que ustedes dos lo pueden usar mañana y punto. Ahora cállate antes de que cambie de opinión.

Hace poco que ella había llevado a Maddock y a su grupo a formar parte de su equipo y, en especial Willis, había encontrado que adaptarse a esta nueva estructura era difícil.

—Niña, eres una gruñona. ¿Quizás la humedad de Cayo Hueso te está afectando? —Le sonrió él. Era un hombre atractivo, alto y de buena figura con la piel lo bastante oscura como para darle un aire de misterio, pero aunque él no fuera su subordinado, se metía bajo su piel con demasiada frecuencia como para que ella se interesara en él.

—¿Qué te he dicho acerca de llamarme niña? Pensaba que eras demasiado arrogante como para terminar con eso, pero ahora cree que no eres más que un niño de lento aprendizaje. —Ella nunca lo admitiría, pero había algo de verdad en sus palabras. Sentía como si la mayor parte del tiempo estuviera en un baño de vapor y que la humedad causaba estragos en su cabello. Encontraba que cada vez más su mal humor empeoraba y que en su tarro de maldiciones estaba poniendo demasiados billetes de un dólar. Se secó el sudor de la frente húmeda e intentó mantener su expresión severa.

Willis bajó la cabeza y trató parecer castigado, pero fracasó en su intento. Su maliciosa sonrisa parecía estar fija en forma permanente en su lugar.

Por un momento, Tam consideró empujarlo del muelle al agua, pero probablemente él también lo encontraría divertido.

—Es tu culpa por contratar a un grupo de marines. —Matt Barnaby, un hombre de estructura robusta, de cabello marrón y con una barba reciente que no podía dejar de rascar, contemplaba el agua—. En realidad, la armada enseña disciplina. —Era un ex ranger del ejército lo que lo hacía bueno para las tomaduras de pelo por parte de los miembros del equipo.

—¡Puras tonteras! —Willis sacudió la cabeza.

—Una palabra: Bones.

—Está bien, me ganaste esa. —Willis echó la cabeza hacia atrás y se rio—. Te apuesto que en este momento está allá abajo probando los torpedos.

—Está bien, terminó el descanso. Terminemos con esto. —Tam levantó un dedo a modo de advertencia—. Y no quiero escuchar más quejas sobre cardio. No me interesa qué tan bien puedan nadar... —Las palabras murieron en sus labios. A lo largo de la costa, el agua se retiró en una amplia franja y el suave rugido de las olas se disolvió en un siniestro sonido como de succión.

—¿Qué decías? —Willis cruzó los brazos sobre su pecho y ladeó la cabeza.

—¡Es una recogida! —gritó Tam—. ¡Tsunami!


Capítulo 4

Ella corrió por el muelle, los tablones calcinados temblaban bajo sus pies con cada zancada que daba. A su alrededor, la gente la miraba confundida.

—¡Tsunami! —gritó ella—. ¡Todo el mundo vaya a un terreno elevado tan rápido como pueda!

Todos la miraban como si estuviera loca y bien podría estarlo. La idea de que un tsunami llegara sin ninguna clase de aviso y desde el interior de la isla era absurda. Eso, y que en la isla no habían “tierras altas”. 

Ella aminoró el pasó y dijo con su voz más dominante. —¡Muévanse! ¡Suban a los pisos más altos de los edificios! ¡Ahora!

La autoridad y la urgencia en su voz parecieron convencer a algunas personas que comenzaron a trotar junto con ella, pero otras simplemente se quedaron mirándose.

—Vamos, todos ustedes. ¡Miren el agua! —Willis señaló hacia la línea de flotación de retroceso—. Soy un marine y esta es una señal de advertencia de tsunami. Ahora, ¡muevan sus traseros!

Quizás fue por la extraña visión del agua que retrocedía, o por la fuerza de sus palabras, pero finalmente, la gente que estaba en el muelle se convenció. Esto fue bueno y malo al mismo tiempo, algunos se volvieron para correr mientras que otros se paralizaron de miedo e incluso hubo aquellos que comenzaron a gritar.

—Claro. —Tam puso sus manos en las caderas y frunció el ceño—. Si una mujer grita tsunami es histérica, pero si hombre lo dice, todos saltan. Perdóname, Señor Jesús, pero la gente estúpida me irrita.

Matt y Willis cerraban la marcha apurando a los que se quedaban atrás, mientras que Tam corría adelante advirtiendo a gritos a aquellos que no habían escuchado.

Sabía que no tenían mucho tiempo. El tiempo promedio de una ola de tsunami era de doce minutos, pero no había nada de promedio en esta situación. Ella dio una rápida mirada por sobre su hombro buscando a Matt y Willis. Ellos estaban muy atrás ya que estaban tratando de conseguir que todos salieran del muelle. Ella los conocía lo suficiente como para saber que no querían dejar a nadie atrás. ¡Un tsunami en Cayo Hueso! ¿Por qué había dejado que Maddock la convenciera de poner un negocio aquí?

En el momento en que llegó al final del muelle, la advertencia ya se había difundido y la gente que estaba en la costa se alejaba como una corriente de la playa, pero no sería bueno si no podían llegar más arriba de la línea de flotación. Revisó el área en busca de algún lugar seguro. La mayoría de las construcciones en el área eran pequeños bares, restoranes y tiendas que estaban en el puerto, pero más allá de ellos, divisó el edificio de un hotel de cuatro pisos.

—¡Todos al hotel! ¡Vayan al segundo piso o más arriba! —Apretó los dientes frustrada. Esta gente era más lenta que sus amigos en una despedida de soltera. Agarró a una mujer corpulenta que tenía una mirada aturdida y que parecía estar obstruyendo el flujo del tránsito, la tomó por la barbilla y la miró a los ojos—. ¿Ve el hotel que está allí? —La mujer asintió con la cabeza aturdida—. ¡Bien! Está a cargo de hacer que todos suban a los pisos superiores. ¿Puede hacerlo?

La mujer volvió a asentir con la cabeza, se sacudió como un perro refrescado después de un baño y volvió la cara hacia la multitud que se aproximaba. —¡Vamos al hotel! —gritó con una voz que resultaba perfecta para ser entrenador de futbol—. ¡Síganme! —Diciendo eso, se alejó pesadamente y el resto de la gente la siguió.

Tam casi podía oír a su abuela regañándola por su falta de tacto, pero había logrado que el trabajo se hiciera, ¿o no? Matt y Willis trotaban detrás de los últimos rezagados despejando la cubierta del muelle.

—¿Hacia dónde ahora, jefa? —Matt no se veía ni siquiera un poco preocupado por el inminente desastre.

En la orilla había una gran cantidad de personas, algunos miraban a los que huían de la playa, pero no hacían ni el más mínimo intento de escapar de la pared de agua que pronto arrasaría con todos ellos si es que no salían de allí. Willis y Matt siguieron la línea de visión de Tam y salieron corriendo. Los tres estaban en buen estado físico, pero Willis pasó a sus colegas dejándolos atrás y llegó antes que ellos a donde estaba la multitud de gente conduciéndolos lejos de la playa. No pasó mucho tiempo para que la gente se diera cuenta de lo que significaba que el mar retrocediera y entraran en pánico y huyeran en cualquier dirección.

—Si estos son todos los rezagados, tenemos que conseguir llegar a un lugar seguro. —Tam presionó su costado con la mano al sentir una puntada, esperando no tener que correr más lejos.

Matt se volvió para mirar hacia el agua y su expresión se tornó sepulcral. —Creo que ya es muy tarde.

Efectivamente, una ola se deslizaba hacia ellos. Era difícil decirlo a la distancia, pero Tam calculó que tendría unos cuatro metros de alto, lo que significaba que las olas que vendrían detrás tendrían mucha energía. Nunca podrían escapar de ellas.

—Es momento de surfear. —Todos los signos de temor habían desaparecido del rostro de Willis, pero sus palabras tenían un dejo de resignación—. Siempre me gustó montar las olas.

Tam miró a su alrededor en busca de cualquier lugar cercano en el que pudiera escapar del agua. —Todavía no terminamos. ¡Vamos!

Un letrero cercano decía: “Paseos en barco con fondo de cristal” y dos embarcaciones estaban asentadas en la arena húmeda donde el personal las había dejado  altas y secas. Willis desató una de las dársenas mientras Matt pateaba la puerta de la oficina y sacaba la argolla de las llaves. Se las arrojó a Willis y se subió al bote con ellos.

—¿Crees que lo lograremos? —Tam trató de parecer más valiente de lo que se sentía. Ahora, la pared de agua estaba a unos noventa metros de distancia y se acercaba rápido.

—El bote apunta hacia el lado correcto. —Matt no podía quitar la vista de la ola—. Tenemos una oportunidad.
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